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Los ERP comenzaron a implantarse
en las compañías transnacionales
para integrar la información de sus
departamentos y filiales en una
base de datos común.
Posteriormente, se difundieron por
empresas menores y actualmente
se han impuesto y forman parte del
paisaje empresarial cotidiano. 

Ahora bien, la implantación de un
ERP supone para la empresa un
cambio multidimensional, ya que
modifica la estructura, las
funciones y normas organizativas,
la jerarquía de poder y la cultura
empresarial. Por tanto, debemos
ocuparnos del impacto de los ERP
sobre la Contabilidad y la
Auditoría, y preocuparnos por
nuestro papel en las organizaciones
con ERP implantados

Los sistemas ERP como
reto para la profesión
contable
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Introducción

Las necesidades informativas de la gestión por procesos
han obligado a las empresas a concebir sus sistemas de
información de forma diferente. Se ha pasado de la ra-
cionalización de los flujos informativos disponibles so-
bre las distintas áreas de la empresa, a la construcción de
sistemas que integran toda la información sobre los pro-
cesos empresariales y que posibilitan a la Dirección ges-
tionarlos de forma más rápida y eficaz.

Los ERP integran la información de los distintos departa-
mentos y filiales de la empresa en una base de datos co-
mún para facilitar el acceso, compartir la información,
eliminar datos y operaciones innecesarios, y reducir los
tiempos y los costes de los procesos empresariales. Co-
menzaron a ser implantados por las grandes compañías,
especialmente transnacionales, quienes comenzaron a
acusar los inconvenientes de la falta de integración entre
los distintos sistemas y, por tanto, las que pueden apro-
vechar mejor las ventajas de los ERP.

Una vez implantados por las grandes compañías, tanto
por emulación como por la necesidad de ampliar el ne-
gocio de proveedores e implantadores, los ERP se difun-
dieron también por las empresas de menor dimensión
que se han beneficiado de unas aplicaciones que se pue-
den adquirir a precios sustancialmente menores.

En consecuencia, los ERP se han impuesto, pero además
de sus elevados costes, la implantación de un ERP supo-
ne para la empresa un cambio multidimensional que
modifica la estructura, las funciones y normas organizati-
vas, la jerarquía de poder y la propia cultura empresarial.
Por tanto, resulta lógico que los contables nos ocupemos
del impacto que suponen los ERP sobre la Contabilidad
y la Auditoría, y nos preocupemos de nuestro futuro pa-
pel dentro de las organizaciones que ya tienen ERP im-
plantados.

El papel del contable en un entorno ERP

El contexto globalizado de mercados, la utilización in-
tensiva de nuevas tecnologías en las empresas y los cam-
bios en la demanda de información contable, han modi-
ficado las funciones que desempeñan los contables en
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las empresas. Existe evidencia de que el papel tradicional
de los contables –identificación, medición y comunica-
ción de información de carácter económico-financiero–,
se ha modificado al dar entrada a contenido social para
un mejor gobierno corporativo y también al interactuar
con otras áreas tradicionalmente reservadas a ingenieros
e informáticos.

Los ERP producen cambios en la función contable. Al
centrarse más en los procesos de negocio que en las fun-
ciones empresariales, los ERP han contribuido a difundir
el conocimiento antes reservado al ámbito contable ha-
cia otras áreas organizativas. Así, la disminución del pa-
pel del contable en el registro y suministro de la infor-
mación necesaria para la toma de decisiones puede apre-
ciarse en las reducciones de plantilla de los departamen-
tos de Contabilidad de aquellas empresas que han im-
plantado ERPs.

El ERP supone una centralización de la información so-
bre distintas áreas de la empresa, con lo cual también fa-
vorece la centralización de determinadas funciones que
antes se descentralizaban para afrontar la dispersión, las
asimetrías de información y la incertidumbre. La filoso-
fía y el alcance del control cambian como consecuencia.
La centralización que caracteriza a los ERP hace, al mis-
mo tiempo, necesaria la descentralización de los datos y
la información generada por la compañía para que los
usuarios del ERP puedan introducir datos en el sistema y,
también, obtener informes en tiempo real. Estos aspectos
presentan ventajas para la reorientación de la labor con-
table desde la producción de informes estándar para la
dirección, hasta la elaboración de informes específicos y
la actuación como analista informativo (Caglio, 2003). 

El acceso en tiempo real a la información contable en to-
da la organización tiene sinergias positivas, dado que se
reducen tareas duplicadas, se dispone de más tiempo
adicional y favorece una respuesta rápida para las deci-
siones que lo requieran. Los contables pueden centrar su
atención en la reducción de las asimetrías de informa-
ción que permanecen a pesar de la integración que reali-
za el ERP. También son áreas de actuación del contable
atajar peligros tales como las contabilidades paralelas o
posibles manipulaciones desde puestos de usuarios, y so-
lucionar problemas como los planteados por el ajuste de
los informes a las legislaciones de diferentes países.

Así pues, la figura del contable está experimentando un
proceso de cambio hacia tareas relacionadas con los sis-
temas de información, que afectan a toda la empresa, y
no sólo a su departamento. Por otro lado, debemos seña-
lar que el contable ha visto como ha aumentado su parti-
cipación en las tareas de análisis e interpretación de la
información que proporciona el ERP y de asesoramiento
al resto de los directivos de la empresa, tanto a los res-
ponsables de área como a la Alta Dirección.

Como consecuencia, las empresas buscan contables que
se ocupen de asesorar sobre estrategias para la toma de
decisiones de la gestión empresarial y que propongan
iniciativas basadas en nuevas tecnologías de la informa-
ción, estando su futuro dentro de la empresa vinculado a
sus propias capacidades para obtener el máximo benefi-
cio de la nueva posición que han de ocupar respecto al
sistema ERP. En definitiva, el contable se convierte en un
gestor del sistema de información.

El perfil del contable idóneo sufre modificaciones. La ne-
cesidad de una sólida formación en los sistemas y técni-
cas contables pervive, pero no es suficiente para que el
contable pueda realizar bien su trabajo. El contable debe
conocer bien el ERP, sus procedimientos y operativa, más
allá del nivel de usuario.

Contabilidad para la Gestión 
en un entorno ERP

Un ERP permite ampliar los sistemas de información
contable de la empresa con otras funciones más desarro-
lladas y puede reforzar las técnicas de control empleadas
hasta el momento en el ámbito de la Contabilidad para
la Gestión. Sin embargo, los estudios realizados para
identificar el impacto de la implantación de un ERP so-
bre la Contabilidad para la Gestión muestran que es li-
mitado (Granlund y Malmi, 2002). Por tanto, en contra
de lo que pudiera suponerse, un ERP produce un efecto
bastante reducido, tanto en la propia concepción de la
Contabilidad para la Gestión, como en las técnicas de
control utilizadas.

Las rutinas en la Contabilidad para la Gestión se reducen
considerablemente puesto que las tareas repetitivas las
realiza ahora el ERP. Asimismo, la accesibilidad a la in-
formación que proporciona un ERP permite que los di-
rectivos medios puedan obtener directamente la infor-
mación que requieren para la gestión, lo que simplifica
las tareas de gestión y obliga al contable de gestión a de-
sempeñar funciones más amplias, principalmente, de
asesoramiento a tales directivos (Scapens y otros, 1998).

En este sentido, el asesoramiento que los contables de
gestión proporcionan a los directivos requiere una for-
mación multidisciplinar y conocer las distintas áreas or-
ganizativas. Además, los directivos medios necesitan ad-
quirir conocimientos sobre Contabilidad para el desem-
peño de sus tareas, puesto que su responsabilidad au-
menta al tomar decisiones de carácter económico-finan-
ciero. No obstante, esta mayor autonomía no implica
que dejen de necesitar a los contables de gestión para
comprender la información que obtienen del ERP, así co-
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Los ERP integran la información de
los distintos departamentos y filiales
de la empresa en una base de datos
común para facilitar el acceso,
compartir la información, eliminar
datos y operaciones innecesarios, y
reducir los tiempos y los costes de
los procesos empresariales
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que implica que una determinada transacción no sea
chequeada.

Por otro lado, las pruebas no tienen porqué realizarse
con posterioridad a la obtención de la información, ni
una vez finalizada la operación objeto de monitoriza-
ción. En efecto, en un entorno ERP los sistemas de audi-
toría y control deberían ser capaces de verificar las opera-
ciones y transacciones a medida que se estén realizando.
Así, estos sistemas pasarían de tener como misión funda-
mental la detección del fraude o errores, a realizar una
labor preventiva que evite que aquellas transacciones que
no cumplen las medidas de control establecidas puedan
realizarse.

Para analizar con mayor profundidad la repercusión que
el ERP podría tener sobre los sistemas de auditoría y con-
trol, intentando evitar superposiciones o solapamientos,
creemos oportuno diferenciar entre los ámbitos interno -
Auditoría Informática, Control Interno y Auditoría Inter-
na- y externo -Auditoría Financiera-. 

Debido a que proporciona información en tiempo real,
las operaciones realizadas mediante un ERP están más
controladas que las desarrolladas por la empresa con los
antiguos sistemas de información. Los ERP garantizan
que cada registro y procesamiento que se produce por
cualquier usuario es correcto. Este control se articula a
través diversas vías entre las que destacamos los permisos
de acceso personalizados a las características del usuario,
ventanas de advertencia o prohibición a efectuar deter-
minadas transacciones, etc.

Por tanto, el principal desafío de la auditoría en este nue-
vo entorno es verificar la autorización de las distintas
operaciones a efectuar para obtener un estudio detallado
de la configuración del ERP, además de comprender con
detalle los procesos de negocio y los flujos de informa-
ción que se producen entre los diferentes componentes
del sistema (Arlinghaus, 2002).

Respecto a la segregación de tareas, en un entorno ERP se
desarrollan varias funciones al mismo tiempo que afec-
tan a diversas áreas de la empresa, lo que requiere el di-
seño de nuevas herramientas de seguridad, control y au-
ditoría que aseguren el correcto funcionamiento de las
tareas segregadas. Para facilitar el cumplimiento de dicha
segregación de funciones, se suele asociar a cada rol un
conjunto de actividades que sólo podrá realizar el usua-
rio autorizado para tal efecto. En esta ocasión, el auditor
deberá verificar que los roles asignados a cada usuario se-
an acordes con el nivel de responsabilidad que éste po-
see en la compañía.

mo para utilizarla en la toma de decisiones que entraña
la gestión diaria.

Una vez implantado un ERP, las empresas pueden seguir
empleando los antiguos sistemas contables de gestión
para elaborar informes específicos, dado que en muchos
casos, los informes que aporta el ERP no suelen adaptar-
se al nivel de información que requiere la empresa en su
gestión, utilizándose más éste para el procesamiento de
la información y combinándolo con los anteriores siste-
mas de información para analizar dicha información. En
particular, la información de gestión que aporta un ERP
suele ser empleada mayoritariamente por los directivos
medios, mientras que la información estratégica para la
Alta Dirección debe ser elaborada adicionalmente por
los contables de gestión.

En definitiva, puede concluirse que la implantación de
un ERP supone una reducción en el desempeño de tareas
genuinamente de Contabilidad para la Gestión, pero al
mismo tiempo, representa una apertura de perspectivas
del contable de gestión dentro de la empresa, tanto por
el incremento de su responsabilidad, como por la impor-
tancia de su asesoramiento en los distintos niveles orga-
nizativos.

Auditoría y Control en un entorno ERP

La automatización y la integración de los procesos de ne-
gocio que experimenta la empresa con la implantación
efectiva de un ERP, representa todo un reto para la mo-
dernización de los sistemas de auditoría y control. 

Los sistemas de auditoría y control convencionales fue-
ron diseñados para ser aplicados en un entorno en que el
formato papel era predominante. Por tanto, en el nuevo
parecen mostrarse inadecuados o insuficientes, ya que la
implantación de un ERP en una empresa supone que la
información en formato digital prevalezca. Lógicamente,
esta situación plantea la necesidad de ajustar los sistemas
de auditoría y control a la nueva situación. 

Este cambio se puede percibir desde distintos puntos de
vista. Por un lado, el alcance de los sistemas de auditoría
y control se amplía considerablemente. El hecho de que
todas las transacciones de la empresa se encuentren reco-
gidas en el ERP, que éste haya sido diseñado de acuerdo
con los procesos de negocio, así como la posibilidad de
llevar a cabo la trazabilidad de cualquier dato, permite el
diseño de sistemas automatizados que interactúen conti-
nuamente con el ERP para realizar las verificaciones que
se consideren oportunas. Además, los controles realiza-
dos no tendrían que limitarse, como ocurre en la actuali-
dad, a una parte de las operaciones susceptibles de audi-
toría y control, sino que se pueden extender a todas y ca-
da una de ellas, eliminando casi por completo el riesgo
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Los ERP han contribuido a difundir el
conocimiento antes reservado al
ámbito contable hacia otras áreas
organizativas

La figura del contable está
experimentando un proceso de
cambio hacia tareas relacionadas
con los sistemas de información
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En cuanto a los informes que proporciona el sistema, los
datos del ERP pueden actualizarse y modificarse en cual-
quier momento generando informes adaptados a la nue-
va situación automáticamente. Por ello, el control o la
auditoría deben centrarse más en la introducción de los
datos en el sistema que en el propio procesamiento de la
información.

Por su parte, la auditoría financiera en un entorno ERP
no difiere inicialmente en lo sustancial. El auditor debe
diseñar procedimientos que le permitan obtener eviden-
cia sobre el estado de las distintas áreas organizativas.
Como parte de esta tarea, el auditor efectúa un proceso
de revisión analítico de las cuentas del Balance para
identificar la relación existente entre dichas cuentas y los
riesgos que no son aparentes. Dichas técnicas analíticas,
incluso en organizaciones con sistemas de control muy
avanzados, pueden conducir al desarrollo de pruebas
sustantivas respecto a determinadas áreas. Por otra parte,
dicha evidencia le permite asegurar que las transacciones
realizadas y las cuentas anuales muestran razonablemen-
te la imagen fiel de la empresa.

Además, la auditoría financiera en un entorno ERP ha de
centrarse concretamente en los aspectos informáticos del
sistema, siendo las principales características de este pro-
ceso las siguientes:

- Una auditoría es un proceso sistemático y lógico que
puede aplicarse a distintos tipos de sistemas de infor-
mación. Este hecho facilita al auditor la detección de
funciones y datos claves durante el análisis de la infor-
mación.

- Objetivos de la auditoría. La tarea del auditor es deter-
minar si los estados financieros reflejan la imagen fiel
de la compañía. Para lograrlo, establece un conjunto
de objetivos, diseña unos procedimientos y obtiene la
evidencia necesaria que corrobore o rechace dicha afir-
mación.

- Obtención de evidencia. En un entorno ERP, la obten-
ción de evidencia se centra en la comprobación de los
sistemas de control empleados y los contenidos de las
bases de datos utilizadas para proporcionar la informa-
ción necesaria. La evidencia se obtendrá mediante dos
tipos de pruebas: de control que garantizan si el siste-
ma de control funciona correctamente, y sustantivas
que analizan si la información contable refleja la ima-
gen fiel de la empresa.

- Determinar el grado de correspondencia con los crite-
rios establecidos. El auditor debe establecer si las debi-
lidades del sistema de control y los errores en la infor-
mación contable son relevantes. En cualquier audito-
ría, la importancia relativa se fija mediante un juicio
del propio auditor. No obstante, en un entorno ERP di-

cho juicio se complica por la tecnología y la compleji-
dad del sistema de control. 

- Comunicación de resultados. Los auditores deben co-
municar los resultados de sus pruebas a los usuarios
interesados. El informe de auditoría incluye una opi-
nión que será distribuida junto a las Cuentas Anuales
de la compañía. Los auditores de un ERP deben inte-
grar sus resultados con el resto de resultados de la au-
ditoría para emitir una única opinión sobre la razona-
bilidad de la información contable.

En consecuencia, las fases de la auditoría de la informa-
ción obtenida de un ERP son muy similares a las tradi-
cionales: planificación, pruebas de control y pruebas sus-
tantivas. Las diferencias radican en el tipo de pruebas a
realizar para la obtención de evidencia que en esta oca-
sión, estarán relacionadas con los accesos al ERP, las cla-
ves de identificación de usuarios, la posibilidad de que
existan virus u otros elementos que puedan destruir la
información, la existencia de herramientas de auditoría
en el propio sistema, o la facultad del ERP para conti-
nuar operando cuando exista algún fallo en el funciona-
miento del propio sistema.

Por último, la seguridad representa uno de los aspectos
más relevantes al implantar un ERP. El objetivo de la se-
guridad en estos casos es el de proporcionar confidencia-
lidad, integridad y disponibilidad en la información ne-
cesaria. Algunas técnicas que permiten garantizar el acce-
so a la información y su fiabilidad serían, entre otras, las
limitaciones de acceso a la base de datos, los planes de
contingencia basados en la duplicidad de la información
en servidores distintos e independientes, o la aplicación
de técnicas de control externas a la compañía.

Consideraciones Finales

En este trabajo nos hemos centrado, por un lado, en las
modificaciones que supone la implantación de un ERP
para la Contabilidad y la Auditoría, y por otro lado, en el
papel que habremos de desarrollar en el futuro quienes
nos dedicamos a ellas, caracterizado por tareas menos ru-
tinarias y más analíticas y, por tanto, más especializadas.
Lógicamente, estas nuevas circunstancias plantean nue-
vos retos –de cualificación para los profesionales en acti-
vo y de formación para los que aún no se han incorpora-
do al mercado laboral– a los que habremos de ir respon-
diendo sin más demora.
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El contable debe conocer bien el
ERP, sus procedimientos y operativa,
más allá del nivel de usuario
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